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Este conflicto debe ser abordado desde un análisis multidimensional. En primer lugar 
la persistente inestabilidad de la región del Cáucaso obliga a un análisis geopolítico 
de la región de Asia Occidental. En Abril del 2009 se hizo pública una declaración 
donde el conflicto ha llegado a su fin y que Chechenia es una república pacífica. Lo 
cierto es que aún sobreviven células rebeldes en las montañas del sur y algunos 
focos activos en las regiones vecinas de Ingushetia y Daguestán. 
Este conflicto data del tiempo de los ZARES, más de 200 años atrás por el deseo de 
un puerto de aguas cálidas y la ambición imperial. Los chechenos y los habitantes del 
Daguestán no son una minoría rusa, son una etnia  diferente. 
Es uno de los pequeños países situado al norte del Cáucaso entre los mares Negro y 
Caspio. 
Hasta 1992 su territorio estaba integrado en la llamada república de CHECHENIA-
INGUSHETIA. 
Tierra de fricciones entre culturas y religiones, en el Cáucaso norte no se ha hecho 
nunca sentir una plena rusificación ni una musulmanización. 
La mayoría de los chechenos son musulmanes sunitas que hasta hace poco los 
signos de identidad religiosa eran débiles, al igual que en otros escenarios, la religión 
era ante todo un elemento de identificación cultural. 
 Con el desmembramiento de la U.R.S.S en 1991 los chechenios vieron la posibilidad 
del sueño independiente. Lo cierto es que la población de Chechenia se encuentra 
dividida, en partes casi iguales, entre los pro-rusos integrados al sistema y los 
independentistas identificados con los montañeses más pobres y marginados de las 
estructuras rusas. 
Este conflicto sale a la luz en los días posteriores a la toma de rehenes del teatro de 
Moscú en Octubre de 2002, el impacto de esta tragedia y la necesidad de los medios 
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de comunicación de cubrir la información a cualquier precio dio lugar a la publicación 
de un gran número de artículos y trabajos sobre el conflicto. 
Cuando se analiza el período entre guerras el fin de la primera 1996 y el comienzo de 
la segunda en 1999, se debe tener en cuenta que lo que se presenta como uno de los 
problemas fundamentales es la ausencia total del Estado chechenio que es una 
consecuencia directa de la estrategia de Moscú que apuesta a esa desintegración del 
Estado por distintas vías. Las acusaciones en este sentido son múltiples, y van desde 
denuncias de casos de complicidad de los servicios de inteligencia rusos para con los 
secuestros que llevan adelante los grupos irregulares para financiarse hasta el apoyo 
a migraciones clandestinas islamitas que pasan por Rusia para llegar a territorio  
chechenio. Luego esos vacíos que deja el estado ausente son copados por las mafias 
islámicas que se corresponden y vienen a justificar la visión de Moscú de guerra 
antiterrorista. Este nuevo tipo de enfrentamiento supone métodos más heterodoxos 
que escapan a los lineamientos de la guerra convencional, así la tortura, la 
desaparición de personas, las detenciones ilegales, y otros métodos aberrantes son 
utilizados tanto por la administración pro rusa en Chechenia como por el ejército 
federal. 
Al revisar los hechos que se describen en este trabajo vamos a notar una serie de 
particularidades que merecen ser alertadas como introducción a modo de inducir una 
reflexión crítica. En primer lugar respecto a la evolución de la definición y la dimensión 
del conflicto desde la perspectiva de los dos actores fundamentales; así lo que se 
presentó como una guerra antisesionista y defensiva en un primer momento desde 
Moscú, luego pasará a presentarse como un conflicto dentro del marco de la guerra 
antiterrorista global, y las principales decisiones pasan a tomarse desde las fuerzas 
armadas al ministerio del interior y al servicio secreto de inteligencia, en concordancia 
con lo que desde la perspectiva de Estados Unidos el mundo vive a partir de los 
atentados a las torres gemelas, y de esa manera justificando las intervenciones 
armadas como guerras preventivas. En contrapartida la ideología de la guerrilla 
caucásica evolucionó con el tiempo desde el independentismo a un proyecto islamista 
radical utilizando como metodología los ataques terroristas. 
Durante el desarrollo del trabajo he intentado reflejar la problemática desde la 
perspectiva del dilema “autonomía o independencia” en tanto lo hemos considerado 
como el eje principal del conflicto, de esta manera intentaremos acercarnos a una 




Antes de comenzar a desarrollar el tema haré una breve reseña histórica para 
comprender este largo conflicto. 
Los chechenos, uno de los pueblos más antiguos y aguerridos del norte del Cáucaso, 
ya se enfrentaron al Imperio Ruso sobre todo durante el siglo XIX. Entre 1855 y 1859, 
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de la mano de Shamil -un imán que unificó a todas las etnias musulmanas de la 
región-, incluso llegaron a ser independientes. De aquella época proviene la 
fundación de la capital, Grozni (“terrible” en ruso), un bastión de los cosacos. 
En 1936, durante el gobierno de Iósif Stalin, se creó la República Socialista Soviética 
Autónoma de Chechenia e Ingusetia. En 1943 las fuerzas nazis llegaron a las puertas 
de la capital Grozni y los chechenos combatieron fieramente contra la ocupación 
alemana. 
Pese a que más de 40.000 checheneos combatieron fielmente en el Ejército Rojo, se 
desató el rumor que los habitantes se alzaron en contra de los rusos. Este argumento 
fue utilizado por Stalin para deportar hacia Asia central y Liberia a más de un  millón 
de chechenos, ingusetios y otros habitantes del norte del cáucaso, bajo la acusación 
de haber colaborado con los invasores. Esto era un genocidio que hizo literalmente 
desaparecer a varias nacionalidades del mapa por más de 15 años. 
Durante el proceso conocido como desestalinización, el secretario General del 
Partido Comunista de la Unión Soviética Nikita Jrushchov permitió el regreso de las 
diezmadas poblaciones a su patria, en una restaurada república en 1957. 
 
El conflicto comienza a partir de 1991, cuando de forma inesperada para la mayoría 
de los habitantes de Rusia, la Unión Soviética se disolvió y Rusia volvió a ser un 
estado independiente. Pese a que Rusia fue internacionalmente aceptada como el 
sucesor natural de la URSS en materia diplomática, perdió mucho de su poder 
interno y externo. Teniendo presente la desintegración de varios países por vía de 
conflictos étnicos o religiosos en varios lugares que antes se encontraban bajo la 
esfera soviética, las élites de la nueva Rusia temieron que sucedieran dentro de su 
territorio hechos similares, pese a que étnicamente está compuesta por un 80% de 
rusos. 
Durante el régimen soviético más de 100 nacionalidades tuvieron garantizadas su 
existencia como distritos o repúblicas autónomas dentro del esquema federal, 
respondiendo a una división étnica. Otras comunidades, por su parte, no tuvieron 
derecho a este reconocimiento. En la mayoría de esos enclaves los rusos étnicos 
constituyeron una minoría dentro de la población, pese a que sufrían de una 
desproporcionada representación en los gobiernos locales, ya que los rusos y 
miembros de otras nacionalidades participaban poco en la administración local. El 
tema de las relaciones entre el gobierno central, que favoreció a la autonomía e 
incluso la independencia, y los poderes locales era uno de los grandes temas 
políticos a comienzo de la década de 1990. 
En la mayoría de los casos las demandas se resolvieron por vía de conceder 
autonomía regional y privilegios tributarios. El tratado de la federación Rusa fue 
firmado en marzo de 1992 por Boris Yeltsin y la mayoría de los líderes de las 
repúblicas autónomas y los gobiernos étnicos. Consistía en tres documentos que 
regulaban los poderes reservados al gobierno central, la relación entre este último y 
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los organismos administrativos federales y los poderes residuales en poder de los 
organismos particulares o locales. 
Las únicas jurisdicciones autónomas que se negaron a firmar el tratado de federación 
de 1992 fueron Chechenia y Tartaristán, ambas regiones ricas en petróleo. En 1994 
se pactó entre Rusia y el gobierno autónomo de Tartaria un acuerdo que garantizaba 
una adecuada autonomía a los Tártaros del Volga, pueblo musulmán conquistado por 
los rusos a mediados del siglo XVI. 
Por su parte, Yeltsin evitó llevar a cabo negociaciones serias con el gobierno 
chechenio, permitiendo que las relaciones se deterioraran al punto de generar un 
conflicto general en 1994. 
 Las causas de la acción militar rusa fueron: 
-No reconocía la Federación rusa al régimen de Dudayev, se acumulaban datos que 
daban cuenta de un reconocimiento de facto de la independencia chechenia. 
-La Federación Rusa, no había actuado militarmente, había retirado en 1992 sus 
fuerzas armadas  y no se había tomado demasiado en serio el embargo económico 
que decretó en su momento. El Soviet supremo de la federación Rusa casi no había 
prestado atención a la secesión chechena. 
-Fracaso la toma de Grozny y no quería utilizar la fuerza para resolver el contencioso 
chechenio y pensaba que lo mejor era la vía del estrangulamiento económico. 
-Pese a ello y sorpresivamente el 11 de Diciembre de 1994 entró en Chechenia el 
ejército ruso para poner fin al régimen instaurado en 1991. Esta decisión fue 
adoptada por el poder civil de Moscú. Esta operación no fue fácil como se pensaba 
porque encontraron una mayor resistencia de la que esperaban con consecuencias 
no esperadas: numerosas bajas de ambos bandos, destrucción de núcleos de 
población enteros y un grave riesgo de catástrofe ecológica. 
Los factores que permiten entender la acción militar en este pequeño territorio son 
muchos: 
A) la Federación rusa empezaba a cobrar alas, con un discurso imperial, 
donde era difícil imaginar que Chechenia mantuviera su independencia. 
B) El gobierno ruso con Yeltsin a la cabeza buscaba enemigos externos en la 
confianza que la población se olvidaría de sus problemas económicos y sociales que 
no eran menores. Chechenia, en particular era una carta interesante que podía 
emplearse en un escenario en el que día tras día el gobierno ruso prometía 
crecimiento económico y estabilidad financiera. 
C) Condicionantes “geoestratégicos” y “geoeconómicos” ejercieron su 
influencia. El Cáucaso norte es hoy la frontera meridional de Rusia con países 
conflictivos con el Islam. A Moscú le interesa reforzar esa frontera donde se 
encuentran tres territorios “cristianos”: Armenia, Georgia y Osetia del Norte. 
D) Desde 1992 las fuerzas armadas rusas pusieron su empeño en apuntalar 
su presencia en dos escenarios: Cáucaso Norte y Los Urales. A esto se le agrega lo     
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económico: producción petrolera en Chechenia. Donde también pasan oleoductos y 
gasoductos de gran valor así como el propio ferrocarril transcaucásico. 
E) Otra de las razones de la acción rusa fue poner freno a una eventual 
extensión del ejemplo chechenio a todo el Cáucaso Norte  y dejar en claro que es lo 
que esperaban a quienes decidiesen seguir la vía Chechena. Aunque en verdad 
durante los 3 años iniciales del proceso de independencia de Chechenia ningún 
agente de la Federación Rusa siguió este camino. 
F) Detrás de la acción bélica estaría el propósito de hacer olvidar el fracaso de 
las operaciones en 1994 que desplegaron la oposición Chechena con apoyo de 
Moscú. 
G) Hay otra interpretación de que Moscú provocó el fracaso de las operación 
con el propósito de desacreditar a la oposición chechena, desprenderse de ella y 
abrir la intervención en diciembre nuevamente. 
H) Hay quienes piensan que la influencia de las mafias –entre ellas las 
militares- en la toma de decisiones en Rusia es tal, que para explicar lo ocurrido hay 
que pensar en acuerdos secretos suscritos en 1991, por las mafias rusas y la 
dirección chechena. 
En noviembre de 1994 aparecieron en los mercados de valores occidental las 
primeras acciones de los complejos chechenos de producción de petróleo y de gas 
natural. Esto demostraba que Chechenia escapaba de forma efectiva al control de las 
autoridades (y de las mafias)  rusas lo que provocó el endurecimiento en la estrategia 
de Moscú, que abandonó las presiones políticas en provecho de las militares. 
 
Las acciones militares rusas fueron un fracaso y generaron refugiados civiles en los 
territorios vecinos: DAGUESTAN-INGUSHETIA-KABARDINO-BALKARIA y OSETIA 
DEL NORTE. 
La guerrilla Chechena con Dadayev a la cabeza mantuvo una férrea resistencia en 
las montañas del sur y asumía operaciones en el resto de la república. 
La Federación Rusa era incapaz de generar una alternativa creíble y el Kremlin se 
comprometía poco. 
En 1995  el enviado especial de Yelstein sugirió que si en las elecciones 
presidenciales y generales chechenas que se celebraban en Diciembre de 1995 
ganaban las opciones independentistas se examinaría la posibilidad de reconocer la 
independencia. 
El escenario bélico chechenio experimentó dos sacudidas, en la primavera de 1996, 
la primera en  abril de 1996 la muerte de Dudayev víctima de un misil ruso. Su 
sucesor Yandarbiev, se mostró más propicio a la negociación. La segunda fue una  
consecuencia de la proximidad de las elecciones rusas presidenciales en junio que 
hizo aumentar las propuestas de paz. 
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Todo esto generó una aguda crisis política en Rusia donde Yeltsin encontró la 
oposición de fuerzas que tradicionalmente lo apoyaban. Estos acontecimientos de 
Chechenia mostraron fisuras en las fuerzas armadas. 
La recepción de la crisis chechena en la Federación Rusa puso de manifiesto que las 
grandes ciudades no respaldaban las acciones militares. No se trataba de que la 
opinión pública aceptase la independencia de Chechenia, el objetivo era 
desprenderse de un territorio cuyos habitantes habían sido sistemáticamente 
satanizados. Un elemento de la propaganda del gobierno era que si la identificación 
era cierta mejor que los chechenos tuviesen un estado propio y no se moviesen a sus 
anchas. 
 
En 1996 Chechenia seguía siendo el principal obstáculo entre el gobierno federal y 
los secesionistas de todo el país. La República Autónoma de Chechenia e Ingusetia 
se  había dividido en dos en junio de 1992, e Ingusetia (como República Autónoma) 
se integró a  la Federación Rusa. La declaración formal de Independencia de 
Chechenia de 1993, llevó a que gran cantidad de extremistas chechenos  se sintieran 
con el derecho de expulsar, robar y matar a todos los no chechenos que vivieran 
dentro del territorio. Pese a que los rusos fueron el blanco favorito, este bandidaje no 
excluyó a otros pueblos como los ucranianos, judíos, tártaros, armenios y otros. La 
totalidad de la población de los distritos de mayoría rusa fue literalmente expulsada y 
parcialmente robada. Los asentamientos de los Cosacos Rusos fueron 
completamente ocupados. 
En Agosto de 1994, cuando una facción opositora lanzó un ataque armado para 
derribar al gobierno de Dudayev, Moscú armó a los rebeldes con equipo militar y los 
aviones rusos empezaron a bombardear Grozny. En Diciembre, cinco días después 
del acuerdo entre Dudayev y el Ministro de Defensa Ruso Pavel Grachev de evitar el 
uso de la fuerza, el ejército de la federación invadió Chechenia. 
Las desmoralizadas y mal entrenadas tropas conscriptas del ejército ruso fueron 
incapaces de suprimir y controlar el levantamiento chechenio, tanto en la capital 
como en el campo. Cerca de 5.500 soldados rusos y más de 73.000 chechenos 
murieron en casi dos años de guerra. La humillante derrota y las altas bajas sufridas 
convirtieron el conflicto en algo sumamente impopular en Rusia para las elecciones 
de 1996, pese a la muerte de Dudayev en abril de aquel año, por tropas rusas. 
En Agosto el asesor de seguridad nacional de Yeltsin, Alexander Lebed firmó con los 
rebeldes un cese al fuego, acompañado con un tratado de paz firmado en mayo de 
1997. 
Este acuerdo tenía cuatro compromisos: 
Un alto al fuego duradero. 2) La retirada de los contingentes militares rusos y el 
progresivo desarme de las milicias chechenias. 3) La apertura de un período de 5 
años de duración (hasta 2001) que permitiría la normalización de la vida chechena en 
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todos los ámbitos. 4) La instauración de un procedimiento en el que se debatiera si 
Chechenia permanecería en la Federación Rusa o se independizaría. 
El acuerdo estuvo marcado por la derrota militar rusa y la idea que a través del 
Kremlin se reconocería el posible horizonte de la secesión. El propósito de las 
autoridades rusas era inundar a Chechenia de ayuda económica para que los 
habitantes no pidieran la secesión pero esta ayuda no se hizo valer  y para debilitar 
más la posición  rusa, las elecciones celebradas en Chechenia en enero de 1997 
otorgaron prioridad a la independencia. Masjadov se convirtió en presidente pero los 
problemas continuaron, la situación económica no se recuperaba y había tensiones 
con el parlamento y con sectores sometidos a la influencia del integrismo islámico. 
No pudo luchar contra los secuestros, la compra venta de esclavos y las torturas por 
las que no tuvo apoyo masivo (en Chechenia). 
La vida en Chechenia era relativamente plácida y parecía aproximarse sin mayores 
problemas al decisivo 2001. 
El panorama cambió en agosto de 1999 cuando una guerrilla se desplazó desde la 
vecina Daguestán y bajo la dirección de Basayev y con el propósito de acelerar la 
configuración de una república islámica en el Cáucaso Norte. Esta guerrilla provocó 
centenares de muertos. Hubo dudas con respecto a la autoría de estos atentados. 
Mientras el Kremlin los atribuyó  a los resistentes islámicos no faltaron analistas que 
acusaron a los servicios de seguridad rusos, deseosos de facilitar en la opinión 
pública un cambio al despliegue de acciones militares en Chechenia. 
El 1 de Octubre Rusia invade Chechenia con el propósito de cancelar los efectos del 
acuerdo de 1996 y dar por terminada la secesión iniciada en 1991. 
Esto provocó un masivo flujo de refugiados camino a Ingushetia. Los derechos 
humanos más básicos han sido violentados en una campaña que remite con claridad 
a un genocidio. En la visión de los estrategas rusos, todos los chechenos parecen ser 
terroristas. No es sencillo que la resistencia chechenia de un brazo a torcer. 
Algunos analistas han sugerido que Rusia podría contentarse con el control de las 
zonas llanas septentrionales en las que se encuentra GROZNI (con las refinerías de 
petróleo que fueron seriamente dañadas y los yacimientos de petróleo). 
Estos mismos analistas entienden que en Rusia se está pensando en la posibilidad d 
una partición de Chechenia que dejase a la resistencia la parte más meridional (de 
escaso relieve neoeconómico) del país. 
Según los chechenos y algunos disidentes rusos, la mano del antiguo KGB estuvo 
detrás de estos atentados, que llevaron al inicio de la guerra y supusieron, en medio 
de una atmósfera nacionalista, el despegue de la candidatura del nuevo primer 
ministro, Vladimir Putin (nombrado por Yeltsin un mes antes). Yeltsin dimitió el 31 de 
Diciembre de 1999 y le sucedió el poco conocido Putin, quien ganó fácilmente las 
elecciones unos meses después. 
La guerra comenzó el 21 de Agosto de 1999, cuando el primer ministro ruso Vladimir 
Putin ordenó al ejército ocupar las zonas fronterizas para impedir nuevas incursiones 
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chechenias contra Daguestán, mientras comenzaba un demoledor ataque aéreo 
contra la República rebelde. En los meses iniciales de la guerra, Rusia se apoyó en 
un masivo ataque aéreo y terrestre utilizando misiles balísticos contra las principales 
ciudades. La población civil fue evacuada de la república. Los rusos avanzaron hacia 
la capital Grozni sitiándola durante la Navidad de 1999 y la reconquistaron en enerote 
2000 tras destruir lo poco que quedaba de ella. Después avanzaron hacia las otras 
ciudades, retirándose los rebeldes a las montañas del norte, desde donde 
comenzarían una larga guerra de guerrillas contra las tropas rusas y los paramilitares 
chechenos colaboracionistas. 
En Mayo de 2000 Putin restableció el gobierno directo del Kremlin. De cara a la 
normalización política de la república, se ofreció reiteradamente amnistía para los 
rebeldes que abandonasen las armas. En junio de ese año Akhmad Kadyrov, 
separatista durante la anterior guerra y ahora prorruso, fue nombrado por Putin 
presidente de una administración títere formada por antiguos separatistas. 
 
El presidente ruso, Vladimir Putin, vio en el 11 de Septiembre de 2001 una ocasión 
de oro para acabar con el cáncer separatista más indomable que sufre su país desde 
el siglo XVIII. Confundiendo deliberadamente la guerra secular de Rusia con los 
chechenios y la guerra global de EEUU contra los extremistas islámicos, se convirtió 
en el primer aliado de Bush. Moscú estableció un ultimátum de 72 horas a los 
rebeldes chechenios para desarmarse y amenazó con “acciones  sin precedentes” si 
no lo hacían. 
El presidente rebelde chechenio, Aslán Masjadov, contestó a varias llamadas de 
Putin y encargó a su viceprimer ministro que hablase con el representante del 
Kremlin. Muy pronto comprobó que los dirigentes civiles siguen sin controlar a los 
militares y carecen de autoridad para negociar una paz justa. Pero el asalto-
secuestro al teatro de Moscú en octubre de 2002 es la mejor prueba del fracaso de 
las tácticas de Moltenskoi y de la estrategia de Putin tras el 11 de Septiembre. 
Con la esperanza de ganarse el apoyo occidental a su guerra en Chechenia, Putin no 
sólo ayudó a preparar la guerra de Afganistán. Aceptó la anulación del tratado 
antimisiles del 72 (ABM), cerró las últimas bases rusas en Cuba y  en Vietnam, firmó 
con Bush el tratado más desigual para los rusos sobre reducción de armas nucleares 
y aceptó el despliegue de unos 150 asesores militares estadounidenses en Georgia. 
Putin esperaba mucho más: la aceleración del ingreso de Rusia en la Unión Europea, 
la OTAN y la OMC,  condonación de una parte importante de su deuda exterior, un 
aumento de las inversiones directas de Occidente, luz verde para sus negocios 
nucleares en Irán y energéticos en Irak, y el reconocimiento por fin, como economía 
de libre mercado. Salvo este último reconocimiento y el consejo Rusia-OTAN 
establecido en mayo de 2002 para cooperar, sobre todo, en la lucha contra el 
terrorismo, Occidente no ha respondido a las peticiones rusas. 
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Tras varias tragedias escenificadas por los terroristas chechenos con secuestros de 
rehenes, en especial la del año 2002 en el musical Nord-Ost de Moscú y la de 2004 
en la escuela de Beslán de Osetia del Norte, el presidente Putin dejó claro que la 
idea de un segundo  “khasavyurt”, en referencia al tratado que marcó el final del 
primer conflicto, no se podía plantear. Negociar con terroristas incluído el presidente 
Maskhadov elegido democráticamente, no entraba dentro de las opciones y en su 
lugar, el Kremlin desarrolló una estrategia deferente a la que llamaron 
“chechenización”. En un principio, este cambio de política fue bien recibido en parte 
por representar una solución rusa no militar del conflicto, por la cual se abogaba en 
Occidente. Pero era más probable que estuviese motivada por la minimización de 
daños, las tácticas militares de Rusia en Chechenia con bombardeos a gran escala, 
un uso excesivo de fuerzas y operaciones de limpieza, acabaron siendo demasiado 
costosas. 
Además el Kremlin comenzó la reconstrucción política de la república. Una 
constitución de nueva redacción declaraba Chechenia parte indivisible e inseparable 
de la federación Rusa. Los observadores independientes concluyeron que el 
referéndum sobre la nueva constitución se había caracterizado por la intimidación y 
el fraude a gran escala. Tras el referéndum sobre la nueva constitución se había 
caracterizado por la intimidación y el fraude a gran escala.  Tras el referéndum, se 
celebraron las elecciones presidenciales  en octubre de 2003. Akhmad Kadyrov, un 
ex separatista mufti que había desertado al bando de los rusos, era el candidato 
favorito del Kremlin, al cual habían nombrado ya jefe de gobierno chechenio tres 
años antes. Kadyrov,  conservó el puesto de presidente hasta que fue asesinado en 
un atentado en 2004. Su hijo Ramzan Kadyrov, que estaba al mando del servicio de 
seguridad presidencial, se convirtió en el hombre más poderoso de la república. 
Aunque oficialmente se nombraría jefe del gobierno a Alu Alkanov al no alcanzar el 
hijo de Kadyrov aún los treinta años de edad; requisito para poder ser elegido 
presidente.  
Posteriormente, se celebrarían las elecciones  para el parlamento, para las que se 
establecieron nuevos partidos políticos chechenios con un gran parecido a sus 
equivalentes rusos nacionales. Nuevamente el Kremlin manipuló el resultado. El 
parlamento elegido resultó siendo pro-Kremlin y pro-Kadyrov. El cargo de Ramza 
Kadyrov se formalizaría en abril de 2007, cuando el propio Putin lo nombró 
presidente. 
La siguiente fase en la estrategia  rusa de reconstrucción de post-conflicto fue 
conceder una amnistía a los miembros de grupos armados ilegales que se rindieran 
de forma voluntaria. Luego se comenzó con la reconstrucción de las instituciones del 
estado, la celebración de elecciones y la oferta de rehabilitación de ex-militantes son 
algunas de las acciones realizadas para restaurar el estado post-conflicto. 
El Kremlin sigue firme en que la paz ha vuelto por fin a la república del Caúcaso 
Norte y que se ha preparado el terreno para la democracia y el Estado de derecho, y 
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que ya sólo queda la batalla contra el terrorismo global. Esta opinión es compartida 
por el gobierno chechenio pro-ruso, que promete eliminar rápidamente todos los 
grupos armados ilegales. Ramzan Kadyrov ha iniciado personalmente la 
reconstrucción de la República y asegura que la infraestructura estará restaurada 
para fines de 2009. 
El gobierno federal ha prometido realizar una significativa contribución financiera para 
apoyar la economía chechenia y reconstruir las propiedades destruidas durante las 
campañas “antiterroristas”. 
En Abril de 2009, Rusia da por terminada la guerra contra el terrorismo en 
Chechenia.  
Proclama el final de la “operación antiterrorista” y reconoce “relativa autonomía 
política”. 
Moscú retiró 20.000 soldados después de 10 años de régimen de excepción, y dio 
por concluida la llamada operación contraterrorista en Chechenia, al abolir el régimen 
de restricciones impuesto en 1999 en aquel territorio separatista del Cáucaso. La 
decisión de Moscú, solicitada con insistencia desde hace mucho por el líder 
chechenio Ramzán Kadírov, supone el reconocimiento oficial de que la situación se 
ha normalizado en Chechenia después de dos guerras, la primera entre 1994 y 1996 
y la segunda después de 1999. 
Por los enfrentamientos armados y el número de victimas, en Chechenia hay más 
calma que en las provincias de su entorno donde no rige un régimen especial. Sin 
embargo, el fin de la operación antiterrorista no supone la instauración del Estado de 
derecho en Grozni, sino más bien un triunfo del arbitrario y temido régimen de 
Kadirov, que gracias a sus declaraciones de lealtad al Kremlin, ha conseguido 
muchos de los fines por los que lucharon los separatistas y también que Moscú haga 
la vista gorda ante sus abusos. 
El régimen antiterrorista que deja de tener efecto a partir de abril contemplaba, entre 
otras cosas, toques de queda, controles, restricciones de movimientos, escuchas 
telefónicas y también restricciones a los periodistas. 
La coordinación de lucha antiterrorista en Chechenia, ahora centralizada en el 
Ministerio del Interior en Moscú, se traspasará a órganos locales en Chechenia, que 
podrán organizar operaciones antiterroristas en su jurisdicción. Kadírov ha insistido 
en que se dé rango internacional con aduana propia al aeropuerto de Grozni, pero 
Moscú no lo ha autorizado aún. 
 
Conclusiones 
Como conclusión de este conflicto lo primero que tenemos que analizar es la posición 
internacional. Esta no define una posición partidaria y su única participación está a 
cargo de algunas organizaciones internacionales de derechos humanos que 
condenan con justeza la magnitud del conflicto. Esta marginación política de la 
comunidad internacional sorprende en un primer momento si se tiene en cuenta que 
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cuando comenzó el conflicto en Chechenia, el antecedente Kosovo y el apoyo de la 
comunidad a la defensa de la autodeterminación era muy reciente. Lo cierto es que 
Rusia no es Yugoslavia y la importancia geoestratégica no es la misma para la 
seguridad y el orden internacional. La bienvenida al orden liberal que se le brindaba a 
los rusos no podía estar sesgada por una condena política que significaría la perdida 
de una importantísima zona de influencia en Asia Occidental y el límite con Europa. 
La responsabilidad de Occidente esta instaurada básicamente en el origen del 
conflicto que es el desmembramiento de la Unión Soviética ante el cual la comunidad 
internacional occidental se apresuró en persuadir a Moscú para que adoptase 
rápidamente el modelo de organización liberal del Estado, sometiendo políticamente 
a las repúblicas federales asociadas a Rusia a cambio de la sesión y control de 
importantes zonas, mercados y recursos económicos millonarios; esto generó 
pequeños grupos locales de  poder cuasi mafiosos que se fueron alejando 
paulatinamente de Moscú y descentralizando así una fuente inagotable de poder que 
luego inspirara el resurgimiento de los sentimientos nacionalistas y autonomistas. 
La realidad nos demuestra que para mantener una paz relativa o al menos estable en 
Chechenia dependerá principalmente de Rusia. Históricamente siempre le a negado 
la independencia por dos motivos, en primer lugar por su importancia estratégica de 
seguridad en sentido amplio y su importancia económica y en segundo lugar Rusia 
ha sostenido la idea de que un reconocimiento de independencia despertaría en la 
región, de por si inestable una reacción en cadena. Por lo que creo que la forma 
política que actualmente le reconoce de “relativa autonomía política” (dependiente en 
última instancia de Rusia), se mantendrá. Este objetivo es firme en la política exterior 
Rusa, y a pesar de que Chechenia goza de una relativa independencia de hecho, el 
gobierno autoritario de Kadirov es un factor de inestabilidad y hoy en día según las 
últimas informaciones los actos terroristas no han cesado por completo lo que nos 
demuestra que el conflicto no se ha resuelto a pesar de las declaraciones de paz 
anunciadas por el gobierno ruso en abril de 2009. Esta declaración unilateral de paz 
no es un acuerdo entre las partes que pone fin al conflicto. Luego de 15 años de 
lucha la voluntad de una de las partes no alcanza para pacificar la zona. 
 
No puedo terminar de analizar el conflicto checheno sin tener en cuenta el choque de 
intereses entre Rusia y Estados Unidos. La aparente coincidencia entre Bush y Putin 
en luchar contra el terrorismo es solo aparente, detrás se oculta el control en este 
caso del petróleo del Caspio y su distribución (oleoductos) que Estados Unidos 
pretende y que Rusia no está dispuesto a entregar, el futuro del capitalismo ruso está 
en juego y Putin piensa defenderlo. 
Por otra parte cabe preguntarse si la posición de los independentistas chechenos  
responde a intereses del pueblo o a intereses ajenos. ¿Cuáles son las conexiones 
entre la mafia chechena, los independentistas y los capitales rusos pro-occidentales 
contrarios a Putin? 
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No querrán los independentistas Chechenos expulsar a los rusos para entregar 
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